
VILLEGAS IMPULSA LA DECLARACIÓN DE BIC
PARA LOS CONJURADEROS DE LA REGIÓN

Los ayuntamientos de los cuatro municipios con conjuradero de Castilla y León
suscriben esta iniciativa

Que la divulgación del patrimonio sirve no sólo para un mejor aprecio, sino también
para generar iniciativas para una conservación y gestión más adecuadas del mismo
puede considerarse un lugar común, pero hay que ponerse a ello para plasmarlo en una
esperanzadora realidad.
Es lo que han vuelto a hacer las asociaciones culturales Puentipiedra de Villegas y
Amigos de Villamorón al invitar al doctor Félix Martín Santos a divulgar en su blog
Feliz con poco primero la iglesia de Villamorón, pocos meses después la de Villegas
para terminar con su arco conjuradero.
La exhaustiva información aportada en su entrada sobre el conjuradero dio pie a ambas
asociaciones a reflexionar sobre la conveniencia de solicitar la declaración de Bien de
Interés Cultural para estos edificios, de modesta apariencia arquitectónica, pero de
profundo significado en la vida de los pueblos de Castilla y León que aún los conservan.
Tras contar con la aprobación del Ayuntamiento de Villegas, convocaron a una reunión
a representantes de los municipios de Castilla y León que aún cuentan con conjuradero:
Poza de la Sal, Cuenca de Campos en Valladolid y Cozuelos de Ojeda al norte de
Palencia, para estudiar entre todos esta iniciativa, que concluyó con un acuerdo conjunto
para trasladarla a los responsables de patrimonio de la Junta de Castilla y León.
En una entrevista celebrada el día 20 de febrero con Enrique Saiz, Director General de
Patrimonio, este manifestó su opinión favorable, explicando el trámite que es necesario
seguir para declarar BIC a un lugar y en el que los técnicos de patrimonio deben realizar
un informe sobre cada uno de los conjuraderos, ya que cada uno reúne unas
características muy diferentes. Hasta la fecha se tienen noticia de la existencia de estos
cuatro:
El de Poza de la Sal puede considerarse BIC al estar integrado dentro del caso histórico
que ya goza de esa declaración y que en la actualidad se utiliza como sede de la banda
de música.
La singularidad del vallisoletano Cuenca de Campos es la recreación histórica que los
vecinos representan en verano para recordar su significado.
Del de Cozuelos de Ojeda se conservan en el recinto exterior de su iglesia los restos del
“conjuradero de nublos”, atípica construcción de gran interés etnográfico e histórico.
Y el de Villegas, perfectamente conservado tanto desde el punto de vista arquitectónico
como del mantenimiento de su significado, ya que desde la Cruz de mayo hasta la Cruz
de septiembre una vecina se encarga de mantener una vela encendida dentro del recinto
con el fin de espantar el nublado y el pedrisco para así evitar que dañen la cosecha.
Este es precisamente el significado de estos edificios, de los que cada vez quedan menos
testimonios, de ahí la necesidad de conservarlos adecuadamente, estudiarlos en todas
sus variantes y divulgarlos entre los más jóvenes y alejados de la vida rural como
ejemplo de un pasado difícil frente al cual se buscaba la protección de la divinidad con
el famoso conjuro: “Tente, nublo, tente, si eres agua, ven acá, si eres piedra, vete allá.
Detente nube maldita, que Dios puede más que tú”.          


